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Un policía local del municipio gadi-
tano de Bornos fue asesinado ayer
de manera brutal por un conveci-
no que, según el sindicato al que
estaba afiliado el funcionario, le
culpaba de que le hubiesen dene-
gado una vivienda protegida. El
sujeto, con numerosos anteceden-
tes y fama de violento, atropelló al
agente cuando éste circulaba en
su ciclomotor y, a continuación, lo
remató destrozándole el cráneo con
una barra de hierro.

A.C.G., un hombre gitano de 43
años, casado y con dos hijos, acu-
dió al pleno del Ayuntamiento mi-
nutos antes de las 10.00 horas para
increpar y amenazar a la alcalde-
sa, Auxiliadora Vega, a la que exi-
gía que le concediese una vivien-
da. A la salida, cuando recorría
con su coche la avenida de San Je-
rónimo, su camino se cruzó con el
del agente municipal Joaquín Pa-
rra, de 56 años, casado y padre de
cuatro hijos, que regresaba en ci-
clomotor de cuidar su ganado. Iba
de paisano y estaba a sólo veinte
metros de su domicilio.

El individuo lanzó su coche con-
tra el desprevenido guardia urba-
no, que cayó y quedó atrapado de-
bajo de la moto. En ese momento,
según los testigos, el agresor se

apeó del turismo esgrimiendo una
barra de hierro y empezó a ases-
tar golpes en la cabeza al policía.
Varios viandantes y un compañe-
ro de la víctima se acercaron apre-
suradamente para detener el ata-
que, pero A.C.G. les plantó cara y
aseguró que mataría a cualquiera
que se acercase.

Todos amenazados

El sujeto sólo se calmó cuando ya
había acabado con la vida del agen-
te. Entonces, se dejó prender sin
oponer resistencia y fue conduci-
do a los juzgados de Arcos de la

Frontera. Según fuentes del Ayun-
tamiento, el detenido cuenta con
numerosos antecedentes penales,
pasó algún tiempo en la cárcel y es
conocido en todo el pueblo por su
carácter violento. Los compañeros
del fallecido aseguraron que «podía
haberle tocado a cualquiera», ya
que el hombre tenía «amenazados»
a todos los policías del pueblo, de
unos 8.000 vecinos. La propia alcal-
desa hizo referencia a «la sangre
fría» con que actuó el «desalmado»
en su ataque a Joaquín Parra.

El secretario general de la Unión
de Policía Local y Bomberos de
Andalucía (UPLB-A), al que esta-
ba afiliado el funcionario, achacó
el crimen a que «el policía dijo que
el individuo tenía medios econó-
micos suficientes y le denegaron
una vivienda protegida».

El sujeto culpaba al agente de que le 

denegasen una vivienda protegida

Un hombre atropella y remata 
a golpes a un policía gaditano
que declaró en su contra

AGENCIAS MADRID

Quince trabajadores de la Unidad
de Medicina Interna de la Funda-
ción Jiménez Díaz, donde una médi-
co con un brote psicótico mató a
cuchilladas a tres personas e hirió
a otras cinco, han cogido la baja la-
boral, según informaron ayer fuen-
tes del centro. La dirección ha teni-
do que cubrir los huecos de ese de-
partamento con sustitutos.

Los cuatro heridos que siguen

ingresados evolucionan favorable-
mente. Dos de ellos –un enfermero
residente y una enfermera– ya pasa-
ron a planta, y los médicos se plan-
teaban ayer sacar de cuidados inten-
sivos a otra enfermera, de 37 años.
El pronóstico más grave corres-
ponde a una auxiliar de clínica de
51 años. Mientras tanto, Noelia de
Mingo, la autora de las agresiones,
ya ha pasado a disposición judicial,
aunque permanece en la Unidad de
Acceso Restringido del hospital Gre-

gorio Marañón y aún no ha pres-
tado declaración ante la Policía.
Debido a su estado psíquico, el Juz-
gado de Instrucción número 33 debe
determinar el momento en que pue-
de ser interrogada.

Félix Valles, la tercera víctima
mortal del crimen múltiple, recibió
ayer sepultura en su localidad natal
de Tendilla (Guadalajara). Los veci-
nos recordaron al fallecido como
«un hombre bueno» que ayudaba a
su esposa enferma en las tareas do-
mésticas y acudía al pueblo todos
los veranos. Su hijo, Luis Valles,
anunció que se pondrá en contac-
to con los parientes de las otras víc-
timas para emprender acciones le-
gales contra el hospital.

15 testigos de los asesinatos
del hospital cogen la baja

DESCONSOLADOS. Familiares de Félix Valles, el último de los fallecidos, en el funeral celebrado ayer. / EFE

Contra lo que se podría pensar,
el puesto de policía local en la
localidad gaditana de Bornos
parece implicar muchos riesgos.
El asesinato de ayer es la segun-
da agresión que sufre un miem-
bro del cuerpo en el plazo de se-
manas, según explicó a Europa
Press el secretario general del
sindicato UPLB-A, Mario Núñez.

En el anterior suceso, un indivi-
duo apuñaló a un funcionario
«porque fue testigo en su contra
en un juicio por daños a terceros
en la quema de rastrojos».

«Hubo una actuación policial
como consecuencia de un incen-
dio que había provocado un hom-
bre quemando pasto –relató Nú-
ñez– y el policía local fue al jui-
cio como testigo. Condenaron al
pirómano y, posteriormente, éste
vio al policía en un bar hojean-
do el periódico. Fue a su casa,
cogió un cuchillo de cocina, vol-
vió al bar y se lo clavó».

El segundo caso
en semanas
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